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Juvanfud J/usfrada saluda airiiíosainente á la prensa española en general, y en pariicnlar á 
los periódicos profesionales, cuya labor educaliva viene ú coinparlir, si con escasas fuerzas, con 
ana vohinlad giganlc. 

I,A R E I Í A C C I Ó ? , ' 

«Para ensoñar á los lionibrcíí, basla ser un hombre; p;u'a educar al niño, es menester ser sabio.» 
Esto ha dicho una lumbrera de la ciencia, y en verdad que nada hay íaii meritorio, tan lii'ande, 

tan sagrado como continuar la obra de la Providencia en la fecunda y Innnanitaria labor de formar 
el corazón de las nuevas sociedades, en esa edad en que ¡a mente del niño es como blanda cera 
que retiene las huellas, las imájíenes que en él se imprimen. 

¡Maestro! ¡Qué nombre tan i^-rande! 
Maestros fueron Aristóteles y santo Tomás, Pitá,i,n.iras y Euclides. ¡Maestros fueron Lr.-Bnn'cre 

y Cervantes, en su más elevada expresión, pues educan el alma al par de la inteligencia. 
Maestros son esos millares de hombres dignos, mártires del deber, esparcidos por nuestras 

escuelas rurales, y base de la manera de ser de la generación futura. 
Hombres que, bajo la nieve de las canas, conservan aún el fuego d ' la juventud y abrazan con 

eulusiasniü el sabio apotegma: «La sociedad se regenera con catecismo y buena educacifui». 
Ellos, como el iioeta Co|ipée ante una estatua do Eugenio Delapau'.'he, exclaman á la vista de 

sus alumnos: 
Esos niños inocentes 

son el pueblo de mañana, 

y dedican sus afanes, sus apti tudes, sus energías todas, á la misión santa que abrazaron ciuiio im 
verdadero culto, 

Y ese culto, esa nnsión es tan compleja y tan delicada, que la sociedad actual apen-is si !a 
aprecia en su justo valor, con todo y hacerla objeto preferente de múltiples atenciones. 

Porque la nn'sión educativa no tiene límites; es de cada dí-i, de cada momento; sie¡niirc en ac­
ción; aprovecliando los incidentes todos, aun los más fútiles, para deducir de ellos sabias ense ­
ñanzas; corrigiendo los pequeños defectos que mañana pueden ser falias grav%'s y más tarde 
ciímenes tal vez, no con el caslig(> diu'o c inqilacable, sino por el sentiniienlo, por la suavií cuse -
ííanza del deber moral, p'"¡ucipÍo de todos los deberes. 

Y coadyuvar á esa obra pretendemos nosotros en las páginas de JUVEN'IHIO ELUSTIÍAOA, coope­
rando cu ía iabor del maestro; difundiendo entre los niños nociones de todos y cada uno de los 
conocimientos humanos, poniendo al alcance de sus tiernas inteligencias ios más complejos pro­
blemas científicos, procurando encauzar el germen volitivo con imágenes que hablen á su espíritu, 
pues de ese principio depende en gran parte su futura perfección. 

JUVENTUD--Ii.LrSTlfADA, siguiendo los principios sentados por Erex^bcl y otros grandes peda­
gogos, en ios procediniientos de la escuela nuidcrna, es la primera revista de España que publica 
páginas de música escrita exprofeso para la niñez, en cuya sección daremos trozos inéditos de 
los mejores músicos españoles. 

Que nuestro semanario sea una verdadera enciclopedia de conocimientos humanos al alcance 
de los niños, aportando con ello nuestro grano de arena á la enseñaiíza y á la cdncación de la 
juventud, es nuestro objeto. Prés tennos su valioso concurso los señores profesores de cnseiíanza, á 
qinenes ofrecemos nuestras colimmas por si se dignaui honrarnos con su colaboración, y permita-
senos dedicar nuestro !>equeño esfuerzo á la altruista labor de enseñar deleitando; de traducir en 
hechos el precepto horaciano: Ulilc et dnlci. 

jTdv erien c ia^ 

J(lVEN'i'UL) ILUSTRADA, cpie consta de veinte páginas, y regala además en cada número cuairo 
páginas de folletín encuadernable, se pu'olica los sábados, y se vende en todas las librerías, 
kioscos y puestos de periódicos de España, siendo su precio 

20 cuntimos número suelto, corriente ó atrasado 

y por subscripción, en toda España, Péselas 2'50 trimestre (13 números) servido á domicilio. 
Portugal y Gibraítar, 3 pese tas triuicsfre. En los demás países, 4 francos tr imestre, pudiendo 

hacerse el pago en letra ó cheque á la orden de don Antonio Virgiii, S. en C , en valores decla­
rados ó sobre-nu.)nede!'o. 

No se devuelven los originales, ni se mantiene correspondencia acerca de lo;-.; que se reciban. 
=)UVENTUD [LUSTÍÍADA admite colaboración, pero abona sólo l;)s trabajos artísticos o litera­

rios que expresamente solicita. 
= Q u c d a prohibida la reproducci:)u de ios trabajos artísticos y literarios que publique J U V E N -

"i'UD ¡LtiS'rRADA, sín autorización de la empresa editora. 
z^jLIVK '̂T^JD ILUSTRADA adjudica en sus concm-sos de ingenio 50 n i a s ü í f i c o s y posili \ '<ts 

p r e m i o s á sus lectores, y desde e! próximo número regalará mensualmente 

Q U I N I E N T A S P H S H T A S en metálico á los favorecidos por la suerte. 
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JVuesfros estudiantes 

OEGUROS de que ha tic servir de noble estí­
mulo á nuestros pequeños intelectuales, y como 
premio debido á cuantos con su aplicación han 
logrado colocarse en primer lugar en nuestros 
centros de enseñanza, daremos en las páginas 
de la REVISTA los retratos de los alumnos más 

primeros premios y matriculas de honor 

notables con que cuentan los establecimientos 
docentes de todas las provincias de España. 

Si logramos despertar la emulación en los 
que han de ser los hombres de mañana y coad­
yuvar á su adelantamiento, habremos logrado 
nuestro propósito en bien de la cultura nacional. 

Pío Anfrüs Alsina 
José Torrens Font 
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€1 telégrafo sin hilos 
r^ERO píipá, ¿cómo lias sabido qne tío En­
rique llega de Buenos Aires dentro de cinco 
días? ¿cómo ha podido escribirte desde alta 
mar? 

—Por telégrafo, hijo mío. 
—¿Por telégrafo... desde el buque...? Habrá 

hecho escala en algún puerto, y desde aUi... 
—¡No, hijo, no!... Desde el mismo buque en 

que hace la travesía, porque tú ignoras segura­
mente que ya no hacen falta los alambres metá­
licos que unen dos estaciones telegráficas para 
comunicar entre puntos muy distantes, desde 
que Marconi dio forma á la telegrafía sin liilos. 

—¿Sin hilos?... ¿sin comunicación material, 
papá? 

—Como lo oyes; y esta es la última mani­
festación del ingenio humano, que marcha al 
compás de la carrera que sigue cada época, y 
la nuestra es en todo vertiginosa. En los primi­
tivos tiempos, en que el hombre vivía en conti­
nua guerra, se valia de hogueras, que encendía 
en los picachos de los cerros, para comunicar 
rápidamente las órdenes urgentes. Más tarde, y 
á medida que la civilix,ac!Ón fué avanzando, 
Chappe inventó el telégrafo llamado de T, 
que se perfeccionó después, y que aún se usa 
en algunos puertos de mar para dar aviso de 
las embarcaciones 'que se aproximan. Estos 
aparatos se colocaban en sitio elevado y á la 
vista unos de otros, y se hablaba por medio 
de la disposición y juego de los palitroques, 
pero era muy limitada la clave convenida entre 
ellos. Más tarde, y cuando Volta construyó 
en 1790 su pila eléctrica, valiéndose del fluido 
descubierto por Galvani en 1789, los sabios de 
todas las naciones intentaron aplicar el fluido 
eléctrico á la telegrafía. Y en esto, como en 
otras muchas cosas, nos cabe á los españoles la 
gloria de haber sido los primeros en descubrir­
las, aunque no en implantarlas. 

^ ¿ A los españoles? ¿Fué acaso español el 
inventor del telégrafo? 

^ S í , hijo mío; porque en 1795 el catalán don 
Francisco Salva y Campillo construyó un apa­
rato de su invención, que hizo funcionar con 
éxito maravilloso ante sus majestades Carlos IV 
y María Luisa; y sin las continuas revueltas que 
se sucedían en España y la situación política de 
Europa, que impedían fijar atención preferente 
en los problemas científicos, hubiérase gozado 
de las ventajas de la telegrafía eléctrica cin­
cuenta años antes de la época en que so descu­
brió oficialmente. 

—¡Qué lástima! ¿Y otra nación se llevó 

la gloria que legítimamente nos correspondía? 
—Sí, hijo; como sucede ahora con el telé­

grafo sin hilos, que, como puede verse en las 
Memorias completas de Salva, que existen en 
la Academia de Ciencias de Barcelona, también 
la inventó el mismo cu 17Ü5, y un siglo más 
tarde nos lo venden como novísimo adelanto 
los sabios extranjeros. 

—Pero no comprendo yo eso, papá. Bueno 
que en la telegrafía á que Morso ha dado su 
nombre pase la corriente por los alambres, y 
que los golpecitos que da el macito haciendo 
contacto, vibren y repercutan á muchos kilóme­
tros de distancia; al fin son dos alambres más 
ó menos largos en contacto uno con otro; ¡pero 
sin lulo ninguno...! 

—Sin lulo ninguno. Y voy á intentar ponerlo 
á tu alcance. Óyeme. ¿Te has fijado alguna vez 
en los círculos que forma la superficie de un 
lago cuando dejas caer en él una piedra? 

—Si: que se van agrandando, agrandando... 
—Pues esos círculos, esas ondas, que Hertz 

descubrió en el aire, producen en éste el mismo 
efecto que la piedra en la superficie del lago. 
Ahora bien: si colocamos dos esferas de cobre 
á poca distancia una de otra, estableciendo en­
tre las dos diferente potencial que vaya cre­
ciendo gradualmente, llega un momento en 
que el condensador formado por los dos con­
ductores se descarga sobre sí mismo, y enton­
ces se produce una chispa entre las dos esferas. 

—¿Pero esas clUspas serán siempre iguales 
en intensidad? 

—No. La descarga afecta diferentes caracte­
res, según las dimensiones de los conductores 
empleados. Más claro: en lugar de producirse 
la chispa en un solo tiempo de una á otra esfe­
ra, lo que semejaría el rayo, el movimiento eléc­
trico que constituye la descarga produce un 
vaivén entre las dos esferas, algo así como el 
movimiento impreso á una larga y delgada va­
rilla de acero á que se da impulso. Entonces se 
dice que la descarga del condensador es osci­
lante, y ha demostrado Hertz que bastaba para 
mantener esa necesaria oscilación atar los dos 
conductores que constituyen el condensador á 
los dos polos de una bobina Runkorff. El apa­
rato es entonces el sitio á que van á parar las 
oscilaciones que se producen al rededor. 

—Y dime, papá: ¿cómo esas ondas atmosfé­
ricas, que forman la base del sistema eléctrico 
de telegrafía sin hilos, van á encontrar el apa­
rato receptor y le comunican los movimientos 
impresos por el primero, ó sea el que expide el 
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fjartc? ¿No se interpone en su camino algo que 
puccla impedir el que la onda circule? 
. —No, hijo mió: porque para eso se colocan 
laosteSiV varillas metálicas de 30 á 50 nictros 
cÉ^ftitái-a; aun cuando hay quien dice que esa 
inteMíiición no es obstáculo, por cuanto la 
onda atmosférica signe su camino por encima ó 
por los lados de él. 

—¿Y llevan aparatos de esta clase los bu­
ques, papá? 

—Sí, hijo mío, los llevan ya algunos de ellos. 
Por eso tu tío Enrique ha podido avisarnos en 
plena mar su próxima llegada. Y para que com­
prendas mejor lo que 
te estoy diciendo, voy 
á dibujarte uno de los 
aparatos de esa clase: 

Empecemos por el 
transmisor. ¿Ves la lí­
nea vertical señalada 
con E'? Pues es una 
varilla metálica cuyo 
extremo inferior va ai 
polo tierra. El conden­
sador C está cargado 

de electricidad á alta tensión por la bobina de 
inducción J, la cual se descarga por un !ado por 
la chispa F y por el otro en ei extremo de otro 
alambre E^ que va á tierra. Los conductores 
están montados sobre la misma bobina, de tal 
suerte, que el polo de ésta y el del condensador 
no puedan tener contacto. La especie de tubo S 
es el hilo aéreo. 

El otro grabado ea el receptor, cuyo hilo 
aéreo es igual al del transmisor.—F es el cohc-
sor; R un rdai Morsc y B una batería de pilas 
eléctricas.—De este modo y por medio de las 
ondas atmosféricas, los movimientos ú oscila­
ciones que se imprimen al transmisor van, á 
través del espacio, á herir el hilo del receptor 
colocado en la estación á que se transmite y 

Transmisor 

esas ondas producen en el aparato (uia serie de 
descargas ó chispas iguales á las impresas en 
el primero. 

—Y dimc, papá; ¿no recibirán otros apara­
tos colocados en estaciones intermedias las co­
municaciones que se dirijan á otra estación más 
distante? 

—Precisamente, esa duda que se te ocurre 
y ese inconveniente es el que tratan de salvar 
los que de ia nueva telegrafía se ocupan, y no 
dudo que el problema se resolverá satisfacto­
riamente. 

—Y en tierra, ¿también se necesitan postes 
y varillas de hierro de 
gran elevación? 

—¡Ya lo creo! Como 
que por ahora es ese el 
único medio para que 
las ondas atmosféricas 
puedan recogerse.Has­
ta en la guerra se ha 
aplicado ya la telegra­
fía sin hilos, elevando 
ios alambres transmi­
sores por medio de pe­

queños globos llenos de oxígeno, que producen 
el mismo efecto que ios postes. Y lo admirable 
de este descubrimiento es que se aplica ya á la 
fonografía y que puede hablarse á muchos ki­
lómetros de distancia. 

—¡Qué admirable es todo esto! 
^ Y tanto, hijo mío, que no es fácil predecir 

ios sistemas de cominn'cacíón que usarán nues­
tros nietos, cuando á principios del siglo XX 
hemos llegado á cuanto la imaginación humana 
apenas podía concebir hace medio siglo. Pero 
dejemos por hoy la conferencia: otro día te 
hablaré de la navegación submarina, inven­
ción tan maravillosa como la de que hemos 
tratado. 

A. PALAVICINI 

Rficeptor 

£ • ' 

Xos extremos 
r^ERO, Zenón, por Dios! ¡Que entre tú y los 
chicos vais á acabar con los muebles! 

—¡Déjate de muebles, y déjanos á los chicos 
y á mí con nuestras aficiones! La patria nece­
sita hombres fuertes... ¡Hércules... á ser posible! 
y nos estamos herculeizando. 

—¡Lo que &s ese dichoso Circo!... 
—No digas disparates. [Imitanosl Mira á Ma-

nolito con que soltura se sube de un brinco at 
aparador... ¡aoup! 

El muchacho, á la voz de su padre, salta, y-
va á dar... de cabeza dentro de una sopera de 
china, que doña Reparada guarda para las so­
lemnidades. 

—Pero, ¡condenado! ¡maldito!... ¿no ves lo 
que has hecho? 
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—¡Déjale!.. ¡No le pegues! Asi s'¿ fortalece. 
Asi no morirá tisico. 

—Pero Zenón, ¿que tiene que ver la tisis 
con el chiclión que el chico acaba de hacerse en 
la cabeza? ¿O es que tus hijos tienen el tórax 
en la sesera? 

El muchacho berrea de lo lindo. 
El borde de la sopera ha dejado en su frente 

ima especie de cíngnlo color de fuego. 
Le aplica su madre un papel de estraza con 

vinagre y sal, y al chico se le pasa el dolor, se-

Y el muchacho, que ni por soñación presu­
me que su padre pueda ser un animal de bello­
tas ó un desequilibrado, se hace superior á los 
dolores físicos, restaña la sangre con unas pági­
nas de la Geografía que ya para nada le sirve, y 
vuelta á empezar con la mojiganga. 

Y en aquella casa ya no queda sano ni un 
sólo mueble, pues el tablero de la máquina de 
coser sirve de trampolín, los bolinches de las 
camas, de pelotas malabares y los soiniers, de 
redes protectoras para el que trabaja en los 

gún parece, pues vuelve á saltar á pies juntiUas 
el barreño de la cocina, hasta que acaba por 
sentarse en él y hacerlo pedazos, en tanto que 
el papá rompe con estrépito el quinqué que se 
empeña en mantener en equihbrio sobre el bor­
de de una regla plana de Fáber. 

Doña Reparada tiene razón. 
Desde que en mal hora se aficionó su mari­

do en llevar á los chicos al Circo Ecuestre y 
tomó confianza con los clowns y los atletas de 
guardarropía, se le encasquetó á don Zenón que 
el proverbio mens sana in corpore sano es el 
único verdad entre todos los aforismos conoci­
dos, y en aquella casa se han echado á un rin­
cón los libros de estudio. 

Ya no se conjugan verbos, ni se resuelven 
problemas aritméticos, ni se habla de otras 
ecuaciones que las que dicen relación con la 
fuerza bruta y la agilidad salvaje. 

Se gasta en árnica lo que debiera gastarse 
en pape! pautado, y aquellas criaturas se forta­
lecen á puros chichones. 

Se cae uno de lo alto de un montón de sillas 
y se aplasta las narices: 

—¡Eso no es nada! ¡Adelante!—dice don Ze­
nón.—Los hombres han de ser valientes; ¡asi 
te haces fuerte! 

trapecios construidos con las barras de los por­
tieres y los cordones de los alzapaños. 

Y en tanto que en ellos se desarrolla la afi­
ción exportiva-vigorizante, los libros de estu­
dio sirven para hacer pajaritas de papel y para 
que la criada encienda la estufa. 

Después de todo es lógico que asi suteda, 
porque en aquella casa, como en muchas, impe­
ran los extremos, y aquellos chicos formarán 
parte de una generación de asnos. 

Pero serán asnos fuertes. 
Lo cual ya es algo, después de todo. 

Ya que no den días de gloria á la patria, 
contribuirán al fomento de ia agricultura, ha­
ciendo que la cebada suba de precio. 

ÜIÍSTAHII iii; LA TORRE 



j^or un beso 
O'. ' s habéis fijado alguna vez en esos infelices 
niños de! arroyo, descalzos, harapientos, des­
greñados, sucios, con cara de hambre, feos en 
su mayoría, porque la miseria es enemiga de la 
hermosura y en la miseria viven? ¡Pobrecitos! 
Ellos no tienen como vosotros casa, pan, cari­
cias, cuidados, comodidades, ni familia á veces, 
y si la tienen, es casi siempre para que los ex­
ploten... 

Pues uno de esos nirlos era Periquín, el gol-
filio más golfo de cuantos recorrían las calles 
de Barcelona. Era listo, simpático, gracioso, 
alegre; tan alegre que se bni'laba hasta de su 
propia desgracia, y cuando no tein'a qué comer, 
lo cual le pasaba muchos días, mataba el ham­
bre á carcajadas. 

Durante algiln tiempo, Periquín fué bueno; 
tan bueno, que sus amigotes le Mamaban tonto 
y se reían de él; pero un día en que llevaba ya 
muchas horas sin haber conu'do ni un mendrugo 
de pan, nn camarada suyo dijolc: 

—Si pasas hambre, es porque quieres. Mí­
rame á mí. Es más productivo tomar que pedir, 
¿entiendes? 

Guiado por estos consejos, desde aquel día, 
sin dejar por ello de pedir limosna, Periquín 
robó siempre que pudo. 

No le condenéis; compadceedle. Vosotros 
mismos, si no tuvierais padres, parientes y 
maestros cuidadosos que os advirtieran, quizá 
haríais muchas cosas malas; y el pobre Periquín 
no tenía quien le enseñase á distinguir lo malo 
de lo bueno. ¡Estaba solo en el mundo! 

Pasado tiempo, y cuando era ya maestro 
consumado en lo de limpiar bolsillos ajenos, 
sacando de ellos con destreza pañuelos, mone­
deros y cuanto enconti'aba á mano, hallábase 
nuestro golfo un día á la puerta de un templo, 
en el que se celebraba gran fiesta. La ocasión 
era propicia para pedir y para tomar.. 

Contra su costumbre, Periquín estaba triste. 
A la fiesta asistían muchos niños, y al ver­

las llegar de la mano de sus madres, el pobre 
golfillo sentía una pena muy grande y muy 
honda, pensando que él no tenía una madre que 
le acariciase, que le quisiese, que le besara-
No sabia lo que era un beso; ningunos labios se 
habían posado cariííosos en su rostro sucio, 
curtido por el sol, y habíase dicho más de una 
vez, con amarga envidia: 

—¡Qué bueno debe de ser que á uno le be­
sen! 

Terminada la fiesta comenzó á salir la gen­
te, y Periquín, dominado por su melancolía, no 
pensó siquiera en aprovechar la ocasión para 
ejercer su doble industria de pedir limosna y 
deslizar su mano en algíin bolsillo. Decíase una 
y otra vez: 

—¡Quién tuviese como esos niños, una ma­
dre que me quisiera y acariciara! 

Porque vosotros que os dormís arrullados 
por los dulces besos de vuestras amantes 
mamas, y que al despertaros sonrientes sentís 
como saludo en los vuestros el dulce calor de 
otros labios, no sabéis, no podéis saber lo que 
vale un beso, lo que es para los niños una cari­
cia; es como el sol para las flores, es como el 
rocío para las plantas, es algo halagador que 
llega al alma, sumiéndola en inefable éxtasis de 
bienestar y ternura... 

Cuando ya en el teniplo quedaban pocos fie­
les, Pcriquin volvió en sí, exclamando: 

- ¡Pe ro que tonto soy! ¡Fuera sensiblerías! 
Hay que aprovechar el tiempo. 

Y se acercó á una señora que en aquel ins­
tante sab'a sola de la iglesia. La señora era de 
aspecto bondadoso, y parecía muy triste. 

—¡Una limosnita por el amor de Dios!—su­
plicó el muchacho, tendiendo la mano. 

La señora detúvose, miróle compasiva, sacó 
su monedero y de este ana pieza de diez cén­
timos, y se la dió, diciendo: 

—Toma, hijo mío. 
Los ojos de Periquín brillaron de codicia 

al fijarse en que el monedero era muy abultado; 
debía de contener mucho dinero. 

—¡Dios se lo pague!—respondió. 
Y mientras besaba la pieza que acababa de 

recibir, con la destreza que le era propia intro­
dujo una mano en el bolsillo del vestido de la 
señora donde había vuelto á ser guardado el 
monedero, y se apoderó de éste. 

Iba á alejarse corriendo con su presa, pero 
la señora le detuvo preguntándole afectuosa: 

—¿Cómo te llamas? 
—Pedro,—respondió él, ansioso de huir. 
—¿Tienes padres? 
—No, señora. 
—¿Y familia? 
—Tampoco. 
—¿Estás sólito en el mundo? 
—¡Solo! 
—¡Pobre! 
Y la bondadosa dama, conmovida, llena de 

piedad, humedecidos los ojos por la compasión, 
inclinóse hacia él y le besó en la frente. 
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Periquín estremecióse al contacto de aque-
ilos labios que le prodigaban la primera caricia 
que recibía en su vida. Sintió algo para él inex­
plicable, que, subiéndole del corazón, anudósele 
en la garganta... ¡Un beso! ¡Sabía ya lo que era 

un beso! ¡Y la primera que se lo habia prodiga­
do, sin repugnancia de su suciedad y su miseria, 
era la misma á quien acababa de robar!... Ex­
perimentó remordimiento, confusión, vergüenza, 
y, dejándose caer de rodillas, devolvió el mone­
dero, diciendo entre sollozos: 

—¡Tome usted, señora! ¡Tome usted y per­
dóneme!,,, ¡No merezco su compasión!... Ha sido 
para mi tan buena que hasta me ha besado, y 
en cambio yo... ¡Pero le juro que no volveré 
á robar, para hacerme digno de la bondad de 

las almas compasivas!... 
¡Gracias, señora, gracias! 
Su beso ha valido para 
mí más que todas las 
limosnas... ¡Dios se !o 
pague! 

Y, levantándose, echó 
á correr presuroso, de­
jando á su bienhechora 
sorprendida y admirada. 

Desde aquel día, Peri­
quín no robó nunca más. 
Una sola caricia bastó 
para regenerarle, des­
pertando en su ahua el 
instinto del bien y el co­
nocimiento del mal. Si­
guió viviendo sólo de li­
mosna, y cuando estuvo 
en edad propia para ello, 
buscóse colocación y fué 
un trabajador digno y 
honrado. 

¡Pobres niños los que 
en el arroyo viven, sin 
besos ni caricias que 
despierten en su corazón 
los buenos sentimientos! 
Cuando en vuestro ca­
mino los encontréis y la 
mano os tiendan, compa-
decedles, socorredles, ŷ  

al mismo tiempo que una limosna de pan, dad­
les también una hniosna de cariño, que con 
ello quizá salvéis su alma de los peligros do 
la desesperación que engendran la soledad y 
el abandono. 

ANTiiNiü C O X T R E R A S 

- ^ -
Suplicamos á los alumnos de enseñanza ofi­

cial que han obtenido matricula de honor en e! 
pasado curso, y cuyos domicilios no se nos han 
facilitado en los institutos, se dignen remitir sus 
retratos, para publicarlos en nuestra REVISTA, á 
nuestras oficinas: Rosellón, 208, Barcelona. 

Un libro puede ser agradable con nmchas 
imperfecciones y enojosísimo sin un solo de­
fecto.—O. Goldsmith. 

Yo juzgo del talento de un hombre por su 
modo de expresarse.-Wapo/co'/z Boimparte. 

Un enemigo es un preceptor que no nos 
cuesta nada.—Plutarco. 
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MIS PRISIONES 

MEMORIAS DE SILVIO PELLICO 

íLvio Pellico nació por los Liños 178*), on Saluzo, 
ciudad de Piamonto, donde su padre desempeñaba 
un empleo en la casa de postas. 

Era aquél todavía niño cuando el señor Hono­
rato Pellico empleó parte do su fortuna en fundar 

una hilandería en PÍñero!es, primera prisión de la Máscara de 
Hierro, de aquel trágico personaje de ios anales franceses. 

Es de imaginar que más adelante, cuando en las largas n o ­
ches de Spielberg evocaba Silvio la imagen do su feliz infancia, 
se le representase más de una vez el castillo do Piñeroles con su 
extraño prisionero. 

¿Quién le hubiera dicho cuando escuchaba aquella misteriosa 
leyenda sobre las rodillas de su madre que debía ól también un 
día ver sepultado su destino en los húmedos calabozos de una 
ciudadela, lejos de sus parientes, lejos do su patria, y bajo el 
frío y nebuloso ciclo de la Moravia? 

CoQio no ñoreciese la empi'esa del padre do PellicOj marchó 
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á Turín, donde í'uó nombrado jefe de división en el Qiinislerio 
do ]a guerra. Silvio tenía entonces seis años, y siendo como se 
ve un niñOj era ya poeta. 

Compuso á aquella edad una tragedia cuyo asunto y perso -
najes pertenecían al mundo de Ossian, que Macferston trajo un 
día de las montañas do Escocia. 

Otros varios ensayos más ó menos felices, revelaron en la 
misma época, si no todavía el genio, por lo menos el instinto 
poético del joven Silvio. 

A los diez y seis afios seguía cultivando la misma incli­
nación. 

Tenía una hei'mana molliza llamada Rosina, de hermosura 
angelical, y á quien desde su más tierna infancia profesaba 
aquella especio de amistad sincera, capaz do hacernos creer a l ­
gunas veces quo Dios ha puesto sólo un alma en dos gómelos. 

Un primo do la señora de Pellico, establecido en Lyon, soli­
citó la mano de aquella beldad; púsose Rosina en camino acom­
pañada de su hermano y de su madre, regresando solos estos 
dos últimos. 

Esta fué una de las épocas más felices de la vida do Silvio. 
Al verse, mientras i'esidió en Lyon, favorecido entre la más 
selecta sociedad y haciendo estudios entei'amento franceses, pa­
recía haberse olvidado de la Italia por la Francia, y de Alíieri 
por Racine, cuya inspiración se dejará ver más de una vez bajo 
su pluma. 

Apareció en Milán un nuevo poema de Foseólo, titulado Zos 
S'epuk/vs. 

Luis Pellico, que se hallaba en aquella ciudad, remitió á su 
hermano un ejemplar, para quien la lectura de aquella poesía 
fué el sonido de una ti-ompa que la Italia agitaba, y que vino fe­
lizmente á arranearle del letargo en que su espíritu yacía. 

Inquieto, preocupado poi' lo que acaba de leei-, ti-ata de volver 
á la sociedad en cuya atmósfera se halla; pero ¡vanos esfuerzos! 
sígnenle las preocupaciones cual inseparalde sombra: parece 
Iniscar en todos los labios un acento desconocido, so imagina 
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leer el título Zo,s' S'qndcros sobro el dorso de todos los libros; no 
parece sino que acaba de notar por la vez primera que ol idioma 
francés os áspero, y que carece su cielo de aquella transparente 
pureza que ostentan los borizontcs de Italia. 

El país, circundado de mares y Alpes, so apodera de Lodos 
sus pensamientos, invade toda su alma. 

Admíranso sus amigos y le preguntan la causa de tan raro 
desvarío, de aquella tristeza nunca vista en él; y entonces con 
trémula voz les dice: 

—Existe, más allá de los Alpes, un poeta cuyos versos 
causan el mal del pn/s. 

Quieren conocer ai poeta, !e preguntan su nom]>re, le obligan 
á traducir algunos ver­
sos, y entonces el joven 
Silvio abre el mágico li­
bro, y con prosa viva, ar­
diente y colorido, impro­
visa un trozo del poema, 
inundando el alma de sus 
oyentes con el entusias­
mo de que él mismo se 
hallaba poseído. 

A pocos días ya mar­
chaba por el camino do 
Italia. 

tiernos buscado con 
suma atención en el poe­
ma de Foseólo los versos 
quo pudieron haber he­
cho renacer en Silvio aquel sentimiento de no oslaren su patrio, 
y parécenos haberlos hallado en el siguiente pasaje quo procu­
ramos traducir: 

Silvio Pellico 

'(Las urnas cinerarias de los grandes hombres hacen más 
bella y santa á los ojos del viajero la tierra que los recibo. 
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wCutíndo vi el monumento en que descansan los despojos de 
a(|uel genio que, sumergiendo de nuevo el cetro en manos de 
tiranos, deslioja Jos laureles que sus frentes ciñen, y descubren 
al mundo entero Ja sangre y lágrimas que vierte; cuando vi la 
tumba donde duerme aquel que elevó en Roma un nuevo Olimpo 
á la inmoi'íalidad, donde reposa el que bajo el pabellón de los 
cielos vio circular' tantos mundos, y el sol inmóvil inundarlos 
con su luz, te proclamé feliz ¡oh Florencia! feliz por tu aire em­
balsamado, donde se respira la vida, y por aquellas cristalinas 
aguas que de lo más elevado de su cumbre arroja sobre ti el 
Apeni no. 

«Suspendida en medio de tu cielo, reviste la luna con trans-
pai'ente luz tus colinas que la viña regocija; y tus campos, cu­
biertos de casas y olivares, despiden al cielo un perfume de 
mil lioi'es. 

)>Tú fuiste la primera ¡ob Florencia! que oíste el canto que 
mitigó la cólera del fugitivo gibclino. A ti debió sus parientes y 
su armonioso lenguaje aquel bijo de Caliope, que deteniendo 
con castovclo al amor desnudo en Grecia y Roma, lo colocó en 
el seno de la Venus celeste. 

»i Afortunada Florencia, porque guardas depositadas en un 
templo las más nobles riquezas de la Italia, 'tínicas acaso que te 
restan, desde que, mal defendidos los Alpes á las vicisitudes hu­
manas, entregaron al extranjero tus armas, tu vida, tus altares, 
tu patria, en fin, todo menos la memoria de lo que fuiste!» 

En la época en que llegó Silvio á Milán, era aquella ciudad 
la reunión de todo lo mejor de Italia, tanto en talentos distin­
guidos como en corazones generosos. Brillaban sobre todo dos 
poetas célebres que boy ya no existen: Plugo Foseólo y Vícenzo 
Monti. 

Monti, talento fecundo y puro, cultivaba con elegancia las 
tradiciones de la antigüedad; admirable traductor de Homero, 
tenía nobleza en su estilo y melodía en su lenguaje. Ei'a un ver­
dadero talento literario, pues cambiaba con la mavor facilidad 



^venturas de Julián Quafermairj 
traducción de j7ndrés fiívera 

CAPITULO I 

lNf"ORi\lAC!ÓN DEL CÓNSUL 

I I A B Í A pasado una semana desde el entierro 
•de mi pobre Enriquillo, y una tarde en que pa­
seaba por mi cuarto dando vneltas á mi ma-
gín,"senti que llamaban á la puerta. Bajé la es­
calera, abri yo mismo y entraron mis antiguos 
amigos sir íinrique Cnrtis y el capitán de na­
vio Juan Good. Pasaron al vestíbulo y se sen­
taron jiiuto al amplio hogar. 

—Sois muy bondadosos en haber venido, -
dije por decir algo;^debe de haberos moles­
tado mucho andar sobre la nieve. 

Nada contestaron; pero sir Enrique llenó 
pausadamente su pipa y le prendió fuego con 
un ascua. Por mi parte, eché á la lumbre una 
brazada de aiiagas, iluminando su llama toda 
la escena. A sus reflejos consideraba yo la ga­
llardía de mi amigo Enrique. Rostro sereno, 
lleno de energía, facciones acentuadas, grandes 
ojos garzos, barba y cabello rubios; en suma, 
una magnífica muestra del más hermoso tipo 
varonil. Su cuerpo no desdecía de su cara. 
Jamás he visto hombros más anchos y pecho 
más saliente. La gordura de sir Enrique es tan 
proporcionada que, aunque su estatura pasa de 
ios seis pies, no parece un hombre alto. Al mi­
rarle, no pude menos de pensar en el curioso 
contraste que presentaba mi cuerpo amoja­
mado con su hermosa presencia. Imaginaos lui 
hombre pequeño, apergaminado, de sesenta y 
tres años de edad, de rostro amarillo, manos 
delgadas, grandes ojos negros, pelo entrecano 
muy corto, y que se sostiene como un arbusto 
despreciable medio consumido, pesando, junto 
con el vestido, seis arrobas, y os formaréis una 
idea exacta de mí, de Alian Quatermain, ó como 
le llaman los indígenas, Macumazahan, que sig­
nifica el que ve durante la noche, ó en lenguaje 
vulgar, un compañero listo, que no se descuida. 

Good no se parece á ninguno de nosotros; 
es pequeño, moreno, corpulento, muy corpu­
lento, con ojos negros, brillantes, teniendo fijo 
perpetuament'.; sobre ellos wn monóculo que 
le da aspecto de ciclope. He dicho que es cor­
pulento, pero este epíteto es muy débil, pues 
de algunos años á esta parte el estómago de 
Good ha aumentado de un modo tan conside­
rable que le da la ridicula apariencia de un to­
nel. Sir Enrique le dice que esto proviene de la 
pereza en qu? vive y de lo mucho que come; á 

Good no le gusta oír eso, aunque sabe que es 
verdad. 

Estuvimos sentados un gran rato y en silen­
cio; después cogí un fósforo, encendí la lám­
para, abri un armario y saqué una botella de 
aguardiente. Me gusta hacer siempre estas 
cosas por mí mismo, pues me irrita tener con­
tinuamente á nu lado quien me sirva, como si 
fuese un nene de diez y ocho meses. 

Todo este rato Curtís y Good habían estado 
en silencio, pensando, supongo, que nada de 
provecho tenían que decirme, y contentándose 
con darme el consuelo de su presencia y silen­
ciosa simpatía; porque esta era su primera vi­
sita desp.iés de los funerales de mi hijo. Y en 
verdad que la presencia de otros es !a que nos 
consuc'la en nuestras horas de dolor, y no su 
conversación, que sólo sirve para irritarnos. 
Antes de una fuerte tempestad los gamos se 
reúnen, pero no se llaman unos á otros. 

Fumaban y bebían, y yo, de pie al lado del 
fuego, fumaba también y los miraba sin ver. 

Por fin, rompi el silencio. 
- Amigos míos,-les dije;—¿cuánto tiempo 

hace que volvimos de Kukuanaland? 
—Tres años, -contestó Good.—¿Por qué lo 

preguntáis? 
-Porque siento que ya he gozado bastante 

tiempo del encanto de la civilización. Vuelvo al 
desierto. 

Sir Enrique apoyó su cabeza en el respaldo 
del sillón, y, soltando una de sus estridentes 
carcajadas, dijo: 

- ¿Qué extraño, eh, Good? 
Good me miró misteriosamente al través de 

su monóculo y murmuró: 
—Si, extraño, muy extraño. 
-Nada comprendo absolutamente de lo que 

queréis dccir,^dije yo,- y ya sabéis que me 
disgustan los misterios. 

—¿No comprendéis, viejo camarada?^dijo 
sir Enrique.—Entonces, yo os lo explicaré. Al 
venir aquí, Good y yo tuvimos una conversa­
ción. 

—Si vinisteis juntos, probablemente la ha­
bréis tcn¡do,^contesté yo sarcásticamente,— 
porque Good es de los que no se callan nunca. 
¿Y sobre qué habéis conversado? 

—¿A qué no lo adivináis?^me preguntó sir 
Enrique. 

Yo moví la cabeza displicentemente. 
No era probable que adivinase lo que Good 

había dicho. Habla de tantas cosas... 
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—Era acerca de un plan que he formado y 
que coincide con vuestra ¡dea: que, si queréis, 
empaquetaremos nuestros efectos y emprende­
remos juutos otra expedición al África. 

AI oir estas palabras no pude contenerme. 
—¿Iréis?—les dije. 
—Sí, y también éste. ¿No es verdad, Good? 
—Indudablemente,—contestó. 
— Escuchad, camaradas,—continuó sir En­

rique con extraordinaria animación.—Yo estoy 
ya cansado, muy cansado de no hacer más que 

~ Y ¿por qué no había de ir? No tengo mu­
jer, padre, ni hijos que me detengan. Si des­
aparezco, la baronía pasará á mi hermano Jor­
ge y á su hijo, como sucederá en ultimo resul­
tado si muero aquí. De nada sirvo, ni á nadie 
hago falta. 

—¡Ah!—dije yo.—Ya sabía que más tem­
prano ó más tarde tomaríais esta resolución. 
Y ahora, Good, ¿qué razón tenéis vos para que­
rer hacer lo mismo, si es que tenéis alguna? 

—Yo ntmca hago las cosas sin razón,—con-

cra lia hombre roba.-ito, injy alto... 

representar el papel de paseante en corte, en 
un país donde tanto abundan. Durante un año 
ó más he estado intranquilo como viejo ele­
fante que presiente el peligro. He soñado en 
Kukuanaland, Oagool y en «Las Minas del Rey 
Salomón». Me fastidia la caza de perdices y 
faisanes, y necesito correr otra vez tras del 
gamo salvaje. Vosotros sabéis perfectamente 
que cuando se ha probado el aguardiente, la le­
che parece insípida al paladar, y, por lo mismo, 
comprenderéis mis sentimientos. El año que pa­
samos juntos en Kukuanaland vale por todos 
los de mi vida. Me parece que soy un necio al 
sentir estas penas, pero no puedo evitarlo; deseo 
ardientemente ir allá y, lo que es más, inten­
to ir. 

Se detuvo un poco y después prosiguió: 

testó Good solemnemente;—la razón es que 
estoy engordando demasiado. 

—Lo cual no deja de ser una razón de mu­
cho peso,—dijo sir Enrique sonriendo.—^Y aho­
ra, Quatermain, decidnos: ¿á dónde os propo­
néis ir? 

Antes de responder encendí mi pipa, y pre­
gunté á mi voz: 

—¿Habéis oído hablar del monte Kenia? 
—No conozco ese lugar,—dijo Good. 
—¿Y de la isla de Lamu? 
—No... Pero... esperad: ¿no es un lugar que 

está cerca de 300 millas al norte de Zanzíbar? 
—Sí. Escuchad ahora lo que propongo: Ire­

mos á Lamu, de allí, haremos un viajo de 2o0' 
millas al monte Kcnia; del monte Kenia a! mon-

¡(.!o!il.Ínji,ara! 
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JoV;\rt AI(lÍrtTII.:Aí; — ¡Poi- fin lias vuelto!... r'..--canLa alrmana 

J)/ÍaravÍÍÍCíS ariiméflCa^ ^(allar e¡ interés diario de un capital al » por 700 

LJL inferes es !a ganancia ó beneficio que pro­
duce una cantidad determinada. 

Es como si entregáramos á otro 100 pese­
tas, con la condición de que nos devolviera 
esas mismas 100 pesetas y 4 pesetas más por 
haber liecho uso de ese dinero, suponiendo que 
se las linbicsemos prestado al 4 por 100 de inte­
rés anual. Porque cuando se habla del interés 
ó ganancia que un capital produce, se entiende 
que el tiempo que sirve de base para la opera­
ción es un año. 

¿Cómo hallaremos ese resultado sin recu­
rrir á las operaciones aritméticas exigidas or­
dinariamente para hallar el interés de uno ó 
varios días y tratándose de una cantidad que­
brada? Pues operaremos de! siguiente modo: 

Supongamos que hemos entregado 5,786 pe­
setas al 4 por 100 de interés anual, y queremos 
averiguar la ganancia que esa suma nos pro­
duce al día. Pues resolveremos el problema en 
un momento, añadiendo dos ceros á la derecha 
del capital 5786, ó sea á continuación de la ci-
Íra6, 

V. gr.: 578600 

y procederemos después á la adición ó suma 
de las cifras del capital, empezando por la de­
recha y colocando la primera cifra del producto 

debajo del primer cero y asi sucesivamente 
Iiacia la izquierda; por ejemplo: 

Diremos: Seis + ocho, catorce, -\- siete, 
veintiuno, -|- cinco = veintiséis; co­
locamos el 6 (producto de la pri­
mera adición) bajo el primer cero 
de la derecha, y diremos: seis-j-ocho, 
catorce, -(- siete, veintiuno, -|- cinco, 
veintiséis, y dos decenas que lleva­
mos de la adición anterior, vein­
tiocho, y colocaremos el 8 (producto 
de !a segunda suma) debajo del 
segundo cero, y diremos: llevamos 

578000 dos -(- seis,son ocho, -j-ocho,diez y 
I I M I I seis, -\- siete, veintitrés, - j - cinco, 
6 4 2 8 8 6 veintiocho, y colocamos el 8 (pro­

ducto de la tercera adición) debajo 
del seis; dos que llevamos y ocho, 
diez, -|- siete, diez y siete, -\~ cinco, 
veintidós; por lo cual colocaremos 
el 2 debajo del ocho, y llevaremos 
dos, que, agregados aí siete, son 
nueve, -\- cinco, catorce; ponemos 
entonces el 4 del producto debajo 
del siete, y como llevamos una, di­
remos: una - j - cinco, = 6, y coloca­
remos este número debajo de! cinco. 
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Lo cual nos dará las dos cantidades que 
aparecen al margen. 

Luego, y empezando por !a derecha, separa­
remos por medio de una coma seis cifras del 
producto 642886, y esas seis cifras son los de­
cimales. Si ei resultado de la adición fuese 
menor de seis cifras, se le agregarán ceros á la 
izquierda hasta completar este número; á par­
tir de las seis cifras indicadas, las que aparecen 
á la izquierda de la coma son enteros. 

Así, pues, las 5,786 pesetas producen al dia 

0'642886 

ó lo que es !o mismo: sesenta y cuatro céntimos. 

jTrfes fement/e£ 
frutas y flores en cera 

r ARA la imitación en cera de las frutas natu­
rales es sumamente fácil obtener moldes per­
fectos sirviéndose de la misma Naturaleza, 
usando para ello las frutas que se quieran re­
producir. 

Y ya es sabido que, con moldes perfectos, 
no hay labor de adorno más fácií de ejecutar. 

Para ello debe precederse del siguiente 
modo, y sírvanos una naranja para la explica­
ción del procedimiento: 

En un tazón regular, cuyas paredes interio­
res deben aceitarse convenientemente, se vier­
te una cantidad prudencial de escayola muy 

finamente tamizada, disuelta en agua y que 
haya adquirido !a consistencia de una papilla 
regularmente espesa. Entonces se introduce, 
hasta la mitad, en la escayola así preparada, 
una naranja que se habrá bailado ligeramente 
en aceite fino, para que no se pegue el yeso á 
su corteza. Al poco rato la escayola se habrá 
endurecido, reproduciendo hasta las más peque­
ñas rugosidades de la corteza. 

Para obtener el molde de la otra mitad, se 
da de aceite á los bordes de la escayola que 
cubre la porción ya moldeada, con objeto de 
que no se pegue á la escayola, bastante más 
espesa, que se echará por encima hasta que 
cubra ¡a naranja completamente, con Ío cual se 
logra un moldeado perfecto, pues una vez seca 
la pasta, el molde se divide sin esfuerzo en 
dos, teniendo cuidado de hacer una señal en la 
parte exterior del mismo antes de abrirlo para 
sacar la fruta, á fin de que después puedan jun­
tarse las dos mitades por el mismo sitio. 

Lo mismo se procede con las demás frutas 
y hortalizas que se quiera reproducir, con lo 
que se consigue desterrar los moldes de hierro 
que hasta ahora han venido usándose, los cua­
les, á más de ser carísimos, tenían el inconve­
niente de no poder variar el tamaño y la con­
formación de las frutas, lo que daba monotonía 
y uniformidad antiartística á los grupos. 

En otro número explicaremos el vaciado en 
cera y la manera de dar el colorido. 

- ^ 

H, 
J/Iños fembles 

IAY papas severos, con la cara de cartón-
piedra, que no tienen para sus hijos un gesto 
cariñoso; que no se ríen nunca ni permiten que 
en su presencia se alce una voz más alta que 
otra; y hay padres débiles, de fisonomía dulce, 
que fraternizan con sus pequeñuelos y juegan 
con ellos al escondite y satisfacen todos sus 
caprichos y los llevan consigo á todas partes. 

Yo creo que tanto se peca por punto de más 
como por punto de menos, y lo mismo censuro 
á los tiranos feroces que á los benévolos corro­
sivos. A esta última clase pertenece don Helio-
doro, que es un padre de mantequilla de Soria 
por lo blando. Don Heliodoro tiene un hijo que 
atiende por Nicanor y hace todo cuanto le viene 
en ganas. 

La mamá, más discreta que el esposo, suele 
decir á éste: 

—Heliodoro, tú estás echando á perder ai 

niño; Heliodoro, esto no puede seguir así: Nica-
norcito se va á hacer odioso por la mala edu­
cación que le das. 

—No me vengas con sermones. Aquilina. Yo 
educo al chico como quiero,—contesta el padre. 

^ P u e s le estás perjudicando. 
Tiene razón doña Aquilina. Nícanorcito lle­

ga á hacerse aborrecible á todo el mundo, por­
que no respeta á nadie, ni hay paciencia que lo 
resista. Yo fuí á ver á don Heliodoro días pasa­
dos para un asunto de interés. 

- -Adelante,—dijo el papá saliendo á mi en­
cuentro.^Pase usted á mi despacho. 

Lo primero qu3 hizo Nicanor al verme fué 
apoderarse de mí bastón y echar á correr pasi­
llo adelante repartiendo palos á diestro y si­
niestro. 

—¡Cosas de la edadl—exclamó don Helio-
doro.—Entre usted aquí y siéntese. Vaya, vaya. 
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¿Y á qué debo la honra de verle á usted en 
este humilde domicilio? 

—Pues venía á hablarle de un asunto... 
No pude continuar, porque el chico penetró 

en el despacho haciendo cabalgadura de mi 
bastón, y, dirigiéndose al padre, que había to­
mado asiento, le dijo: 

—Dile á este señor que se vaya, porque es 
hora de almorzar. 

Al oir esto quise levantarme, pero don He-
liodoro me contuvo exclamando: 

—No se vaya usted; no le haga usted caso. 
Pero el chico insistió diciendo que él tenía 

mucha hambre y que yo era muy feo. 
—Vamos, Nicanorcín, déjanos solos y vete 

á jugar,—suplicó el padre. 
—¡No quiero!—gritó el muchacho. 
Y se le subió á las rodillas poniéndole la 

mano en la boca para qvie no siguiera hablán-
dome. Después, de un salto, vino á colocarse 
delante de mí y comenzó á hacerme muecas. 
Cada vez que yo trataba de hablar, el chico se 
ponía furioso tratando de meterme e! puño del 
bastón por las ventanas de mi nariz. 

—Niño, no molestes á este caballero,—de­
cíale el papá con cierta dulzura; pero él seguía 
haciendo toda clase de atrocidades hasta que, 
viendo la inutilidad de mis esfuerzos, tomé la 
puerta y dije á don Heliodoro: 

—Ea, yo me voy; ya escribiré á usted sobre 
el asunto que aquí me trae. ¡Ahur! 

—Pero, siga usted hablando. 
—No, no; que se enfada el niño. ¡Dios se lo 

conserve á usted muchos años! 
Don Heliodoro llega á inspirar horror donde 

quiera que va, porque nunca se separa de su 
retofio, y lo mismo asiste con él á la iglesia, 

que á las visitas, que á las juntas del partido. 
Ahora don Heliodoro acaba de salir concejal, y 
cuando fué á tomar posesión llevó también con~ 
sigo al nuichacho. 

-No extrañen ustedes que me traiga al chi­
co,—decía á los demás señores de la corpora­
ción municipal.- Está tan encariñado conmigo, 
que no quiere quedarse en casa. 

Mientras los señores del Concejo celebra­
ban sesión pública presidida por el goberna­
dor, Nicanorcito se había subido á una mesa y 
se entretenía jugando con unos expedientes de 
propios. Después se dirigió á los maceros, que 
estaban desempeñando su importante misión á 
ambos lados de la mesa presidencial, y comenzó 
á tirarles de la dalmática. 

Uno de los ediles se dirigió á la presidencia 
diciendo: 

—¡Pido la palabra! 
—¿Paraqué?—preguntóle c! gobernador. 
—Para que sea retirado ese niño. 
—¡Protesto!—gritó don Heliodoro, levan­

tándose. -Ese niño pertenece á esta corpora­
ción moralmente, pues es hijo del que tiene el 
honor de dirigiros la palabra. 

Hubo las correspondientes protestas y faltó 
poco para que no le diesen al padre un voto de 
censura. 

Llega á tal punto c! horror que produce el 

ñil^<^ 

muchacho, que más de una vez ha ido don He­
liodoro á visitar á un amigo y se encontró con 
que le cerraban la puerta. 

—¿Vienes solo?—le preguntaron por el ven­
tanillo. 

—No, vengo con Nicanorcín,—contestó él. 
- Pues, no te abro,—replicó el otro dándole 

con la puerta en las narices. 
LUií TABOADA 



"Efemérides bibliográfica 
Xcc impresión de! primer libro en -Bspaña Octubre de 1^7^ 

S 1 cshidiamos con atención, queridos lectores, 
la distancia que media entre ioá primitivos sig­
nos de que se vaiió el liombre para fijar y trans­
mitir gráficamente sus ideas y las materias de 
que para ello se sirvió, y los comparáis con el 
libro en que aprendéis vuestras lecciones ó con 
e! periódico en que adquirís el conocimiento de 
cuanto ocurre en el mundo, os convenceréis de 
las maravillosas transformaciones que ha sufri­
do el arte de la escritura hasta alcanzar el grado 
de perfección en que lioy se encuentra, ya que 
la imprenta no es otra cosa que el arte de escri­
bir mecánicamente. 

Dios concedió al hombre la facultad de emi­
tir sus ideas por medio de los sonidos articula­
dos que llamamos palabras; pero bien pronto el 
lenguaje no pudo satisfacer sus exigencias. 

Necesitó de otros signos que no desapare­
ciesen en el instante mismo en que se formaban, 
y pensó en inventar la escritura, que es tanto 
como un sexto sentido; un lenguaje au:i más 
prodigioso que el habla, porque á la par que se 
hace oir, nos enseña á través de los muros y de 
las distancias; á través de los siglos y de las 
generaciones. 

No muere la escritiu'a como desaparecen los 
sonidos de la voz, y es un maestro dispuesto 
siempre á responder á nuestras preguntas, á 
enseñarnos é instruirnos. Es la llave de las cien­
cias, de las artes, de todos los conocimientos 
humanos. 

¿Qué fuera de la Historia sin la escritura? 
¿qué fuera de la Humanidad? 

¿Sería posible retener en la memoria cuanto 
leéis, cuanto estudiáis, si esas enseñanzas os 
fueran transmitidas solamente de palabra? 

Imaginaos, pues, por un momento los titáni­
cos esfuerzos de las primeras generaciones des­
pués de haber inventado el lenguaje, para 
hallar la manera de fijar sus ideas y transmitir­
las á los ausentes y más tarde á la posteridad, 
y comparadlos con el estado actual de cosas. 

Aquellos pueblos sentían esa necesidad, y 
cada uno usaba procedimientos distintos; y en 
vez del satinado pape! en que ahora escribís y 
conserváis vuestras impresiones y vuestros 
apuntes de estudio, se servían de los peñascos, 
de las hojas de los árboles, de la arena y de 
trozos de barro, utilizando como plumas las 
piedras delgadas y puntiagudas. 

Los hebreos escribieron en hojas de malva, 
en tablas depi?dra y hasta en piedras preciosas. 

Los griegos escribieron con punteros de 
hierro en las hojas de los sauces. 

Los brahmanes de la hidia, en tela, pintando 
los caracteres. 

Los monumentos públicos se escribían en 
volúmenes de plomo, en tablas enceradas y 
en lienzo, y se registraban en láminas de metal 
y en columnas de piedra. Así escribieron Gre­
cia y Roma las memorias más dignas de su re­
pública. 

Los chinos de los primitivos tiempos usaban 
un conjunto de cuerdas con cierto número de 
nudos cada una, y las combinaciones que for­
maban, trenzándolas, les servían para comuni­
carse sus pensamientos. 

Otros pueblos escribían los jeroglíficos, que 
constituía la primitiva escritura, en las pieles de 
los pescados, las conchas de las tortugas, las 
cortezas de los árboles y en las hojas de la caña 
llamada papyriis. 

¿Seríais capaces de imitar hoy al filósofo 
Oleantes, que escribió en imas tejas las leccio­
nes de su maestro? 

Pues con tan burdos procedimientos llega­
mos hasta los romanos, que escribían sobre 
tabíitas de marfil y en hojas secas de grandes 
dimensiones, las cuales, juntando imas con 
otras, formaron los primeros libros, llamados 
así porque en latín se dice libcr y en griego 
bibü, de donde vienen los nombres de librería 
y biblioteca. 

Las tabíitas con una capita de cera sobre las 
que se escribía con un punzón, llamadas dipii-' 
cas ó pollplícas, según el mayor ó menor 
número de sus hojas, subsistieron hasta el si­
glo XIV. 

A\ papiro, que se importaba de Egipto, don­
de únicamente se conocía el secreto de su 
fabricación, acoTupaiió el pergamino, inventado 
por Eumenes II, rey de Pérgamo, cuando Tolo-
meo I, celoso de que en aquella ciudad del Asia 
se fundaba una biblioteca capaz de competir 
con la que el fundara en Alejandría, prohibió 
que se extrajera d^ Egipto el papiro de que 
hasta entonces se sirvieran los de Pérgamo, y 
éstos, como he dicho, inventaron el arte de cur­
tir finamente las pieles, y desde entonces se 
usó con preferencia al tosco papel que se fabri­
caba, empleándose aún hoy el pergamino para 
ciertos documentos, diplomas, ejecutorias de no­
bleza, etc. En el siglo IX se introdujo el papel 
fabricado con algodón. 
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Y ya que; de la escritura en pergamino ha­
blamos, bueno será que sepáis que los que tie­
nen preparación sólo por una cara son los más 
antiguos. La blancura de la preparación y la 
finura de la piel indican que son posteriores al 
siglo Xll. 

Los que están preparados por ambas caras 
apenas si tienen cuatro siglos de antigüedad. 

Los pergaminos teñidos en color violeta, 
azul ó encarnado, son anteriores al siglo X. 

Finalmente, sabed que las plumas de ave se 
usaron para la escritura á principios del si­
glo Vil. 

Pues bien; hasta el año 1442, en que Giiten-
berg inventó en Maguncia el arte de imprimir, 
se propagaban los libros por medio de la escri­
tura á mano, y en cada nación ascendían á 
nuichos millares los individuos que se dedica­

ban á la copia de los manuscritos más en armo­
nía con la constitución y manera de ser de cada 
una de ellas. El procedimiento era costosísimo, 
y sólo á las clases pudientes llegaban los rayos 
de aquella ilustración naciente, que alcanzó un 
inmenso desarrollo con el invento del sabio de 
Maguncia. 

Y llegamos á Octubre del año 1474, en que 
se publicó en Valencia el primer libro. Obres e 
Troves en lahors de la Verge María, por el im­
presor Lamberto Palmar!, y en Barcelona, tam­
bién en Octubre de 1478, se publicó e! primer 
libro impreso por Pedro Brun y Spindeler, por 
más que algimos bibliófiios aseguran, no sabe­
mos con qué fundamento, que en 1468, Juan 
Gherling, impresor de Barcelona, imprimió una 
llamada Gram.itica de 'n Barlomeii Mates. 

\. !•. Gl íAZALEMA 

Xa dignidad ofendida 

—;Es ustetl un l)orr¡i:o! \ o s;tbe 
usted unii p^ilübra de .'iritméiica. 

Juanito, que c-s liomhri: de ciirác-
ter, se t r a g a ei in-ulto sin Uoiar. 

Ju;\Ti¡lo lo0:ra que su papá le lleve 
al Circo l íeuestre, á iic-iar íiel sus­
penso recibido a(]iu;iUi mañana. 

F.l clown Bintun, con su perro ma-
temáiico:—DiívaiioB enquií año esta­
mos, señor Tueco. 

— En el 1'HFJ,—seilalii el perro . 
JuanUo se pone nervioso. 

El papá.—¿No le aver¡iüen/,a que El clown al i iúbüco:-Si alífuno de Juanito, en un ar ranque homL-rico 
un perro sepa más aritmética que tú? tistedes desea hacer alguna pregón- y {gritando: 

Juanito se agita en el asiento y la al perro sabio... —;Si, sei^íor! ;Que nos cliEra ¡os nom-
tnuet-de el puño de six bastón, brcs tle los reyes de España! 
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Jeroglífico 
o-

D á EN 2 
Suplir lo^ tt por vocales y les ^= — por consonantes. 

Jeroglíficos comprimidos 
1 

Charada 
Jun ta s un-ciiaira y iri'ri-cwirla 

de priineva-do:: vG.stidas, 
iban coa Indo reunidas 
á oif misa en Santa Marta . 
L a tlos-írc.^-ruarfa ai cruzar 
de la puerta de un cuai tel, 
dijo un quinto, feo éj: 
—iQtiií t rapío ' jlisto es la marl 
—¿l'runiii'—d¡Ío /ninando ^^rcsca 
íofZo.^¡Conforme y seg'iin! 
—fVan de pesca? 

—SI, ¡de atún! 
y ya f.^cuiiiaiiz-ó la pesca. 

TRA 
SALUD 

CONCURSO CON PREMIOS — LITERATURA. - PIES FORZADOS 

^ z - - ^ ^ > 

Bscribtr un cuento sucedido, poesía ó gaceti l la. Ilus­
t rado con las 16 liguras del cuLidro adjunto, desarrollando 
el asunto de tal manera que encajen lógica 3- na tura lmen­
te en (íl los Iñ dibujos, que se recor tarán y colocarán en et 
lugar que les corresponda en ct texto, pudiendo r e s p e t a r 
el orden en que están colocados ó bara jar los á voluntad. 

Rogamos á nuestros jóvenes lectores que se fijen en' 
qna 11(1 se traia de. fí.:cprñífar una palabrn ú iin concepto-
por medio d.e una ^figura, sino intercalarlas en el te.vio-
como expresión gráfica de lo que se dice. 

Se adjudicarán üO pretnios á las 50 p r imeras y más 
perfectas soluciones, para lo cual se numerarán corre la­
t ivamente . Pa ra remit ir las , piSng'anse las cuarti l las de 
original en un sobre, escribase en c'ste, después de la di­
rección de JUVENTUD IT.USTRADA, y en letra bien visible,. 
Originales para l'i. imprenta, y /ranque'enlo (los <le pro­
vincias) con un sello de un cuarto de céntimo. 

Las soluciones se recibirán has ta las ocho de la iioche 
del día 16 de diciembre en nuestras oficinas: Rosellón, 2QS. 

Los autores de soluciones que hayan obtenido preinio 
recibirán los objetes por medio de nuestros corresponsa­
les ó directainente, y publicaremos sus nombres. 

Los 50 premios que so adjudican consisten en : 
1." Una hermosa máquina fotográfica instantánea. 
'>." Un precioso álbum para tar je tas postales. 
24 dijes modernistas, por ta- re t ra tos . 
24 elegantes tarjeteros de piel. 

NO SI¡ PAfiAN MA-S OKIGINAI.F.S A R T Í S T I C O S Y l . I T E n M l l O S (JUIi LOS QUE Slí UNCAHKIJLÍK, AUN CIÍAXUO SE l ' t J I a . I Q O E N 



J^punfes geográficos, históricos, esfadísficos y etnológicos 

L J L domiii!f() 28 de Octubre del ano 14Q2, las naves de Colón arriliaroii por vez primera á las flo­
ridas y riíHieñas playas de iiiia tierra descoiioeida hasta entonces, (¡iie, por sn aspecto, seniejatia 
un inmenso jardín surgiendo de enire las azuladas olas. Aquella tierra era Cuba. 

Colón íonió posesión de ella en nouibre de la V''"s;"en y de ius Reyes Católicos, y le puso por 
nombrey¡/(í/;í/, en honor del infante donjuán. Después, y por distintas cau,;;is, se la lia llamado 
Fernandina, Santias^o, San Salvadí)r ¿ isla del Ave-Maria. 

Se halla situada entre los meridianos 74 y 85", al Oeste de Greeuwicli, y entre las paralelas 
111̂ ' 40' y 23" 33'. Su Umgitud es de 730 millas; su ancho cambia consiüerablemenle. variando 
desde 100 ndllas hasta 25; y su área, incluyendo la isla de Pinos y ios cayos que la rodean, 
puede calcularse en unas 43.000 millas cuadradas. 

liíecío de su origen y form;icinn, el terreno de ¡a isla es por demás aceidenladu, siendo sus 
cordilleras principales la de Uis O'-ganos, la de Sierra Maestre y 
Sierra del Cobre. Son notables, además, las colina.; del Potrerillo, 
Escaleras de ja rncn y Saiicti-Spiritiis. 

Los ríos de Cuba ;;nman el considerable número de 148, algunos 
de ell;")S navegables en parte más ó nn:nos extensa de su curso, sien­
do tos iirinciiíales el Cauto y el de Sagiia la ( i rande. 

La riqueza minera! de Cuba, poco desari-olhula, es insigidficante, 
limitándose casi á l-.s ndnas de hierro en explotación en la baL;e de 
la Sierra Maestre. Rn cambio, la íauna y la flora son de im<-i riqueza 
extraordiiiaria, debido en Sí̂ ân parte al clima cálido, tic una alta 
len¡p{'raíura nieLÜa con poiios grados e,\lrenio..i y miiclUi humedad, 
electo de la; abundantes lluvias, 

Rl inanMÍer:> más car;\cíer¡slÍco de Culia es la ¡iitia ó India, s eme­
jante ;d ra-ón en apariencia. Casi todos los cuadrúpedos, como el 
venado, el jabalL el caballo, el buey, etc., han sido importados, nui-
ch.o!-, de ello; p.>r los c.vpreaolc •, a Jima.tándose con relativ;i ÍJicilidad. 
ÍH' da el ca.:o, verdaderamente raro, de que e! conejo ensero e.\'iste 
en abnnd;;ncia, y en cambio el silves-tre no se ha podido aclimatar. 
Tampoco se ha aclimatado el camello, poi' impedirlo ia niíntit, espe­
cie de pulga miíy pequeña que s,e mete entre las nn"is de los pies y de la;> ruanos. Pero en lo que 
la fauna de la isla es verdadera-merLte nota.ble es en lo.--, pájaro.;, de h)s cn.ales cuenta con más 
de doscientas especies nativ.-.s, siei'-.h, di' cita-- el ;;ine.oate por su canlo melodiv)So; el sunsimes, 
que, por l-¡ hermosura de su plumaje, parece na ramo de flores, y el car[iintero, que para t repar 
por los árboles se apoya en la cola. Hay ca.imane.'. y c o o d r i i o s en los puntos solitarios de la isla 
y en. la-"; desemboeadnra,; de los ríos; sei'pien.les., como el majá, de seis metros de largo, iuíden-
siva, y el juba, más pequeña, pero más dañina; variedad de tí>rtuga.;, entre las (.|ne se distingue 
la llamada carey, que produce ima concha de gran valor comercial por su Iran.sparencia; variedad 
de siinrios, insectos curiosos, y, entre estos últimos, una mariposa nocturna nniy hermosa, llamada 
fale^aia, cuyo iníhijo es tenido por maléfico. 

La flora es aún mucho más notable. Los bosques son de una exuberancia tal, que sólo pueden 
atravese.rse con la ayuda del machete, ribuntlando en ello.; la caoba, el ébano, el cedro, el roble, 
la ceiba, el ¡lino, y sol>re todo V-x palm;i. de la cual hay más tle trein.ta clases, dest.'icántlose entre 
todas la palma real, que es la más valiosa y útil para los cubanos pobres, pues con sus troncos 
construyen las paredes y con sus hojas las techumbres de sus prindtivas viviendas. 

Siendo L;U riqueza esencialmente agcíeola, cidtívanse con preferencia en Cuba, el azúcar, el 
laba.co, el ca.fé, c! c icao y la; frutas. exi.;tiendo C'.:^s'¿.\ de cien mil (!)0.í)!)!)) ingenios, fincas y 
huertas, que representan un valor de más mil milhm.es de pesetas . 

Según el último censo oficial, la poDlacism total ile Cuba asciende á 1.372,797 liabitantes, de 
los cuales !.0b7,354 son de raza blanca, y 50.5,443 de raza de color. 

¡•'áralo,; í i ivs adndnistrativos, Cuba está dividida en seis ¡i'-ovincias, ¡.pii', de Oeste á liste, 
son: i-inar d'd K'í.i, L.a H-il>ana. Matanzas, Santa Clara, PnerL) Príncipe y Santiago de Cidia. 

Para terniijvir e s t o ; i;icompietoe> aniudes, nacL; la índole de e.;ie trabajo no permite otra cosa, 
'•esta confesa,* á fuer '.le ininarc¡:deL:, a;iu-e;.ie la eoní^\;ion s.ea dolorosa. que desde sn independen-
ci.'i. y al amp:iro de la paz. Cuba ha entrad,! en n.uevas VÍ-IL; tle prosperidad, de lo cual lisiiaña, 
couu) uKulre cariñor.a, es y será siempre la primera en alegrarse. 

A. Cü>;riii':i-;AS 

rO\l VS lí.^TK.M") \ r .M.MA 




